Aquí extraemos parte del artículo (Diario Pág.12)

“Hace ya muchos años, un grupo argentino liderado por Gustavo Santaolalla, sorprendía a propios y extraños. Se llamaba Arco Iris, practicaba la fusión como signo de libertad creativa y se instaló en la historia …por haber prefigurado una extraña (por entonces) alquimia entre folclore latinoamericano y rock.  León Gieco, siempre más allá (o más acá) de todo, tomó esa bandera desde el comienzo de su carrera, y años más tarde dejó un testimonio decisivo con De Ushuaia a La Quiaca (1985), donde, precisamente, lo acompañó Santaolalla, productor de su primer disco solista. Litto Nebbia hizo también, en los ‘70, fuertes intentos de fusión, en una etapa en la que solía tocar en vivo con el  bombista santiagueño Domingo Cura. Divididos y Almafuerte, entrados los ‘90, continuaron ese camino desde un costado más “heavy”, y Los Piojos priorizaron lo que podría llamarse “el folclore del Río de la Plata”. La Bersuit, Fakón, son otros grupos más recientes.
Y más adelante el artículo citaba…
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Y Arbolito grabó La mala reputación con todos equipos prestados. El grupo suena como un Uña Ramos eléctrico, tiene temas de corte indigenista como “Tierra sin mal” y mucho charango: “Nosotros venimos del rock, pero de repente nos pasó de conocer un folclore que antes no nos llegaba. De adolescente me copaba mucho con Jethro Tull, y su capacidad para mezclar lo folc con lo eléctrico, las flautas irlandesas con mandolinas y esa terrible banda detrás. ¿Por qué no podemos hacerlo nosotros?”, explica Agustín, voz, quena, charango, violín y calimba en Arbolito. ..

En otro artículo Luis Alberto Spinetta, símbolo vivo del rock argentino, contaba que su canción “Barro tal vez”, con aire de zamba la compuso en el colegio secundario…

